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Miguel Domínguez Palomares


es Auxiliar Técnico Educativo desde 2008. Actualmente desarrolla su labor en el Aula de Educación Especial del Colegio San Isidro, Daimiel (Ciudad Real).


Colaborador habitual en la web educativa www.guiainfantil.com



Autor de Historias de Superhéroes: el caso del Dr. Cepi, primer título de la colección de temática social Todo se andará, donde trata de dar visibilidad a la realidad de las personas con las que convive día a día.


Su empeño es servir de apoyo para que los niños y niñas con los que trabaja puedan desarrollar al máximo sus capacidades en todos los ámbitos de su vida. También trata de sensibilizar contando sus realidades para que las conozcamos y, juntos, romper las barreras invisibles que a todos nos separan.

Compagina esta tarea junto a la de educar a sus tres hijos: Ana, Jorge y Beatriz, misión que comparte y disfruta, desde hace tiempo, con Gema.
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Esta es la historia de un geranio y un pañuelo, y la de mi hermano pequeño Hugo, el niño del que todo el mundo hablaba.
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De Hugo decían muchas cosas. Era poner un pie en la calle y atraía las miradas de la mayoría de personas con las que se cruzaba, y eso que siempre iba de la mano de papá o mamá. Bueno, en realidad parecía que eran ellos los que tiraban de él. Recuerdo especialmente sus primeros días de clase, cuando Hugo apenas tenía tres años. Al cruzarnos con los padres y madres de otros niños camino del colegio, era inevitable escuchar los cuchicheos a nuestra espalda:


—¡Mirad, ahí va Hugo! —decían unos.

—¿Cuántos años tiene? —se preguntaban.

—Debe tener tres, pero aparenta menos —contestaban.

—¡Pobre Hugo! —concluían.


Cuando estaba en el colegio, sus compañeros de clase solían decir:


—¡Qué raro es Hugo!

Y sus profesores del primer curso de infantil se frotaban la cabeza mientras se preguntaban:

—¿Qué hacemos con Hugo?

En el recreo siempre estaba solo, era una isla flotante entre el bullicio. Se pasaba el tiempo deambulando de un lado a otro, pegado a la valla que delimitaba el patio, recorriendo siempre el mismo camino, yendo y viniendo sobre sus pasos en un ritual incansable, como un satélite a la deriva.

Un día, cuando llegué a casa, me armé de valor y les pregunté a mis padres:

—Y a Hugo, ¿qué le pasa?

Pero mis padres no supieron qué contestar, se miraron, me miraron, y no me dijeron nada.
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